BRINDIS SIN TIEMPO
El dedo desdibujaba la nube. Ésta se resistía, pero mi mano obstinada, desafiaba las formas curvas y provocadoras, con las que terca, fantaseaba.

Resonaba en mi cabeza aquel día formidable. Era una tarde de otoño. Lo recuerdo con morriña, con la lejana pasión, fielmente desvanecida, convertida en soledad.
Caminaba silenciosa. Cada paso era testigo de mis andares livianos. Tengo ya noventa años y la historia me golpea despertándome el recuerdo de mis besos, de sus besos, nuestros besos. Los de él eran de dioses.
Él, es  imperfecto lejano. Ya no existe en los tiempos de esta vida. Pero en medio de mi consciencia  menguada, me proclamo mensajera incondicional de los misterios vividos en las profundidades de nuestros seres.
No te creas que era joven. Él tampoco. No es fruto de grandes vivencias, la juventud más florida. No.

Le recuerdo con su pipa, deleitado con el humo. Era éste bocanada espirada  de dulces aromas frescos.

Reposaba el antebrazo junto al libro deshojado por el viento. Mis manos se enrollaban retorcidas como un nudo. Él me miraba sereno. En sus ojos color trigo, asomaban las delicias de promesas no vividas.

Nunca supe con certeza de sus amores tardíos. Él sincero los nombraba. Me confiaba correrías. Nada había de reproche. No podía sino oírle sus hazañas, mientras  mi alma desnuda, escribía mil suspiros, noches vacías de amores y fantasías aparentes.
Digo lo de aparentes, a posta. No son palabras huecas. Nada fue más fértil en toda mi extensa vida de soledades vencidas, que los momentos apacibles del crepúsculo. Era el atardecer lleno de colores y nostalgias.
Llegaba de mis deberes. Trabajos puntuales e intensos. Los llamaré diversos y sociales.

Unas veces ejercía de traductora bilingüe, otras, de profesora de música. Un tiempo más que ocupado. Llegaba cansada. Me descalzaba los tacones y me dirigía con un gesto litúrgico al pequeño bar, improvisado en una mesa de caoba, regalo de un tío ebanista. 

Era el mejor momento del día. Aunque nunca me excedía en el escanciado, servía en mi copa de cristal de bohemia lo justo para sorber aquel líquido granate, vivo, cálido como el vahído
que a continuación me adormecía. Lo soñaba…a él
Me acurrucaba en sus brazos y allí juntos vagábamos por el infinito. Ora estábamos en mi estrella favorita ora en el confín más lejano de su mente de escritor.
Jamás confié en el destino. Nunca supe de promesas, ni pensaba que los astros marcarían mi sendero. Todo lo que conseguía lo atribuía a mi esfuerzo. Craso error. 
Digo esto, porque en cada uno de mis encantamientos, con mi copa casi hundida en el sillón que me diera cobijo y en  mis momentos felices, me acercaba con sigilo a la esperanza. El Brindis de La Traviata de Verdi era el fragmento que enardecía mis sentidos. Perfecta melodía para un momento sagrado.
Lo conocí en un bar de París. A las orillas del Sena. Ningún lugar era más adecuado para un encuentro fortuito. Yo acababa de llegar del aeropuerto y el hotel no me proveía de aquel vino valenciano al que estaba acostumbrada en España. Tímida me procuraba mi elixir. Contemplaría la luna. Estaba llena y radiante. Era una noche perfecta. Así que, presurosa, fantaseando con mi nueva estancia, en tal viaje de placer y aburrimiento, me volvía hacia la puerta, cuando una mano delicada y larga se posó en mi hombro. 
Todo cuadraba en mi cabeza. Apuesto galán con pipa. Bocanadas de humo fresco. Así lo soñé un buen día cuando los efluvios del líquido de Dionisio, convirtieran mi lenta vida en fiesta sublime y eterna. 

-Te buscaba. Eres tú, mi musa. Lo sabía. Te encontraría en el Sena –

 Rodeando la ciudad iluminada con las miles de farolas chispeantes, surcaba majestuoso un catamarán de crucero. Allí, al fondo Notre Dame.
Sobre el río nos envolvió una neblina densa. El profuso y prolongado beso, llenó nuestras almas de promesas de eternidad. A sorbos de nuestra copa de vino, nos tragábamos  la vida, con calma…
Hoy me siento en el piano  y contemplo su retrato. Él me mira como siempre, aliviándome su ausencia.

Vino y besos. Besos y vino… Fuera, la nube clara me deja jugar con ella…
